
 
 
 

Me encanta Dios. Es un viejo magnífico que no se toma en serio. A él le gusta 
jugar y juega, y a veces se le pasa la mano y nos rompe una pierna o nos 
aplasta definitivamente. Pero esto sucede porque es un poco cegatón y 
bastante torpe con las manos.  
Nos ha enviado a algunos tipos excepcionales como Buda, o Cristo, o Mahoma, 
o mi tía Chofi, para que nos digan que nos portemos bien. Pero esto a él no le 
preocupa mucho: nos conoce. Sabe que el pez grande se traga al chico, que la 
lagartija grande se traga a la pequeña, que el hombre se traga al hombre. Y 
por eso inventó la muerte: para que la vida —no tú ni yo— la vida, sea para 
siempre. 
Ahora los científicos salen con su teoría del Big Bang... Pero ¿qué importa si el 
universo se expande interminablemente o se contrae? Esto es asunto sólo para 
agencias de viajes. 
A mi me encanta Dios. Ha puesto orden en las galaxias y distribuye bien el 
tránsito en el camino de las hormigas. Y es tan juguetón y travieso que el otro 
día descubrí que ha hecho —frente al ataque de los antibióticos— ¡bacterias 
mutantes! 
Viejo sabio o niño explorador, cuando deja de jugar con sus soldaditos de plomo 
de carne y hueso, hace campos de flores o pinta el cielo de manera increíble.  
Mueve una mano y hace el mar, y mueve la otra y hace el bosque. Y cuando 
pasa por encima de nosotros, quedan las nubes, pedazos de su aliento. 
Dicen que a veces se enfurece y hace terremotos, y manda tormentas, caudales 
de fuego, vientos desatados, aguas alevosas, castigos y desastres. Pero esto es  
mentira. Es la tierra que cambia —y se agita y 
crece— cuando Dios se aleja.  
Dios siempre está de buen humor. Por eso es el 
preferido de mis padres, el escogido de mis 
hijos, el más cercano de mis hermanos, la 
mujer más amada, el perrito y la pulga, la 
piedra más antigua, el pétalo más tierno, el 
aroma más dulce, la noche insondable, el 
borboteo de luz, el manantial que soy. 
A mí me gusta, a mi me encanta Dios.  
Que Dios bendiga a Dios. 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BONET, J.V., Sé amigo de ti mismo, Sal Terrae,  Santander 1997 

 

 PARA LEER… 

“El amor a los demás y el amor a nosotros mismos 
no son alternativas en oposición. 

Todo lo contrario: una actitud de amor a sí mismo se encontrará en 
todos aquellos que son capaces de amar a los demás”. 

 

E. Fromm 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Maestro de Cabestany. Relieve de la vocación de Pedro.  
Monasterio de San Pere de Rodes 

 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Me encanta Dios 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy: 
Jn 10, 11-18. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Jesús F. Andrés  

Frase anterior: El encuentro con Jesús resucitado lleva consigo 
siempre la alegría. 
 

EVANGELIO (Jn 10, 11-18) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 

 

 

En aquel tiempo dijo Jesús a los fariseos:  
- Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el 

asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al 
lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago y las 
dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. 

 

Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías y las mías me 
conocen, igual cue el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo 
doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son 
de este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi 
voz y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 

 

Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida para poder 
recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente.  
Tengo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla.  Este 
mandato he recibido del Padre. 

 

J E S U P C R O O I S 

T O O A N O V S Ñ M U 

E S D T R E O A A Q U 

E R E A J S O Ñ B U O 

E N B A I G U E E N T 

P P S A A R S T R U A 

P O A R R : A C O N D 

O O T S C E A L S U N 

D S S O T V E J A A A 

E S Y L A O S C U S M 

R I L I D E R D A . A 
 

DIOS 
 

Siento a Dios que camina  
tan en mí, con la tarde y con el mar.  
Con él nos vamos juntos. Anochece.  
Con él anochecemos. Orfandad...  

 

Pero yo siento a Dios. Y hasta parece  
que Él me dicta no sé qué buen color.  

Como un hospitalario, es bueno y triste;  
mustia un dulce desdén de enamorado;  

debe dolerle mucho el corazón.  
 

Oh, Dios mío, recién a ti me llego,  
hoy que amo tanto en esta tarde; hoy  
que en la falsa balanza de unos senos,  

mido y lloro una frágil Creación.  
 

Y tú, cuál llorarás... tú, enamorado  
de tanto enorme seno girador.  

Yo te consagro, Dios, porque amas tanto;  
porque jamás sonríes; porque siempre  

debe dolerte mucho el corazón.  
Cesar Vallejo 

 
 
 
 

Miguel Hernández 

COMENTARIO 
 

Este próximo domingo celebra la Iglesia Católica la XLVI 
jornada mundial de oración por las vocaciones. En concreto, 
por las vocaciones al Presbiterado y a la Vida Consagrada. 
Quiero por ello felicitar a mis compañeros los Religiosos 
Camilos y a cuantos presbíteros y religiosas/os les llegará este 
DaD. Felicitarles y darles las gracias por su entrega y servicio. 

La característica fundamental de nuestro tiempo no es que sea un tiempo de 
cambios, sino que vivimos un cambio de época. En esta nueva época hay que 
volver a repensar el seguimiento. ¿Cómo seguir a Jesús hoy?  
Laicos, presbíteros y religiosos, hombres y mujeres de buena voluntad 
descubrimos como Jesús superó las murallas de Jerusalén. Nosotros también 
hemos de ir más allá de las murallas mentales de nuestra tradición. No estamos 
al final de nada, sino todo lo contrario, nos encontramos al inicio del cristianismo. 
Jesús es la anticipación de lo que somos. Por eso le preguntamos: ¿dónde habitas? 
Él responde, “Venid y lo veréis”. A Jesús no se va, se viene. Venimos porque él es 
nuestra casa. Nos revela quienes somos. Él es nuestra verdadera vocación.  

Javier Gómez Jiménez 

Nuestra miseria es muy grande, pero la misericordia de Dios es 
infinita; yo lo espero todo de ella 

Camilo de Lelis 
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